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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


La  mujer  demócrata . 

¡Guerra  á  las  mujeres! . 

¡Guerra  á  los  hombres!  (Se- 

i  ■ 

gunda  parte  de  Guerra  á  las 
Mujeres!) . . . 

Corona  y  gorro  frigio . 

Al  infierno  en  coche . 

Dispense  usted . . 

Al  sol  que  más  calienta,... 

Pescar  en  seco . 

Á  las  cinco . . 

Amor  al  arte . . . .y. 

Nobleza  de  amor . 

El  Conde  del  Muro./ . 

POH  UN  TELEGRAMA . . 

En  la  misma  moneda . . 

Una  casa  de  préstamos . 

La  perra  de  mi  mujer . 

La  riqueza  del  trabajo... 
¡Seis  reales  con  principio!.. 


Pieza  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Id.  id.  en  prosa. 

Id.  id.  id. 

Apropósito  en  un  acto  y  ocho  cuadros- 

Arreglo  del  francés  en  un  a^to. 

Id.  id.  id. 

Juguete  en  un  octo  y  en  prosa. 

Zarzuela  en  un  acto. 

Juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 

Comedia  en  un  acto,  original  y  en  verso. 
Drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Id.  id.  id. 

Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Id.  id.  id. 

Pasillo  filosófico  en  un  acto  y  en  verso. 
Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Comedia  en  un  acto,  original  y  en  verso* 
Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 


NO  DRAMÁTICAS. 
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Primeros  acordes 


Colección  de  poesías. 


¡SEIS  REALES  CON  PRINCIPIO! 


U 


V  M 


JUGUETE  CÓMICO 


EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 


ORIGINAL  DI 


DON  JOSÉ  JAGKSON  VEYAlV. 


I  H 


Estrenado  con  buen  éxito  en  el  Teatro  SALON  DE  ESLAVA  la  no¬ 
che  de!  26  de  Enero  de  1879,  á  beneficio  del  primer  actor  cómico 

DON  JOSÉ  MESEJO. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ.— CALVARIO.  18 

1879. 


PERSONAJES.  ACTORES, 

ROSA .  Sras.  Díaz  (D.). 

DOÑA  LEONOR . , . .  García. 

BLAS . . . .  Mese  jo. 

CLETO . .  Peluzo. 

PASCUAL .  Diez. 


* 

La  acción  en  Madrid. 


;  / 


/■  . 


Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


,  . 

•Y 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  radie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reí ruprimu’ la  ni  representarla  en  España  y  sus  posesione  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele¬ 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  cenrsionndos  de  la  Galería  Lírico  Dramática,  titulada  el 
Teftro,  de  los  HIJOS  de  A.  GULLON,  son  los  exclusivamente 
encargad»,  s  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y 
de!  cobro  de  los  derechos  de  propiedad 
Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


> 


AL  SE.  DON  MANUEL  ARAVACA. 


Cuanto  más  cariño  se  le  profesa  á  un  hijo, 
tanto  más  se  esfuerza  uno  en  buscarle  un  buen 
padrino.  Por  esto  me  tomo  la  libertad  de  colo¬ 
car  su  nombre  en  la  primera  página  de  este  po¬ 
bre  enjendro  de  mi  pluma.  El  público  que  lo 
juzgó,  ó  sea  el  cura  que  le  echó  el  agua ,  lo  hizo 
con  la  sonrisa  en  los  labios  halagando  mi  vani¬ 
dad  de  padre. 

Ninguna  mira  interesada  me  guia  puesto  que 
el  bautizo  ya  está  hecho.  Este  recuerdo  mió  tie¬ 
ne  una  sola  y  exclusiva  recompensa:  un  abrazo 
leal  y  cariñoso. 

Esta  dedicatoria  tiene  un  objeto  único:  que 
conserve  usted  mi  nombre  entre  sus  libros  pre¬ 
dilectos. 

Acoja,  pues,  mi  obra  como  una  expansión  de 
la  amistad  y  el  cariño  que  le  profesa  su  afec¬ 
tísimo 
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ACTO  UNICO. 


i  n 


Casa  blanca.  Sillas  de  paja.  Mesa  blanca  de  comedor.  Puertas  latera- 

les  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 


Aparecen  sentados  á  la  mesa  tomando  chocolate  LEONOR,  CLETO  y 

^  PASCUAL.iy  ,  ^ 

% 

_  •  * 

V! 

PaSC.  ¡Qué  Madrid!  (Mojando  una  sopa.) 

- 

Leonor.  ¡Qué  villa!  (id.) 

Cleto.  ¡Qué  córte!  (id.)  « 

Paso.  ¡Sobre  todo  qué  casas  de  huéspedes! 

Cleto.  ¡Y  qué  patronas! 

Leonor.  Esto  no  es  chocolate. 

Pasc.  Esto  es  ladrillo  en  polvo. 

LEONOR.  (Ni  la  perra  lo  lame.)  (Poniéndole  la  jicara  á  una  perrita  que 
tendrá  en  la  falda.)  ¿Quieres  tú  bebértelo,  dueño  mió? 
Cleto.  ¡Después  de  haberlo  olido  ese  animalito!... 

Leonor.  Se  va  á  quedar  ahí. 

Cleto.  Muchas  gracias. 

Pasc.  Hagan  ustedes  el  favor  de  tirarlo  al  patio  como  yo. 

(Arrojando  el  chocolate  por  la  ventana.) 

Cleto.  ¿Al  patio?  % 


y 


Pasc.  Sí:  para  que  mañana  no  nos  presenten  el  mismo. 

Clet®.  Tiene  usted  razón,  (va  á  tirar  el  chocolate  y  se  le  escapa  la 
jicara  de  la  mano.)  Adiós:  se  mo  fué  la  jicara  sobre  la  ro¬ 
pa  que  tiene  tendida  la  portera.  (Figurando  que  habla  con 
ella.)  No  tenga  usted  cuidado,  no  mancha.  (Pausa.)  ¡Qué 
chocolate,  si  es  agua  clara!  (p  ausa.  )  ¡Fastidiarse!...  Por¬ 
tera  incivil!...  ¡Portera  rancia!  (Pausa.)  ¿Cómo  que  mi¬ 
litar  en  conserva?...  (Dirigiéndose  a  la  puerta  del  foro.) 

Leonor.  ¡Cleto!  No  te  comprometas  por  esa  mujercilla. 

CLETO.  ¡Llamarme  a  mí!...  (Pugnando  por  marcharse.) 

Pasc.  Déjela  usted,  no  sea  que  su  marido  el  zapatero  esté  con 
la  mona  y  haya  una  desgracia. 

Cleto.  ¡Bastante  me  importa  á  mí  de  un  zapatero!  (sin  dejar  de 

luchar  por  marcharse.) 

Leonor.  ¡No  pierdas  la  chaveta,  futuro  esposo! 

Cleto.  (¡Me  aplastó!  (Calmándose  de  pronto.)  ¡En  cuanto  me  lla¬ 
ma  su  futuro  se  me  hiela  la  sangre  en  las  venas.) 

Leonor.  Y  para  esto  pagamos  un  dineral  de  pupilaje!... 

Cleto.  ¡Justo;  para  eso  pagamos,  es  decir,  pagan  ustedes  seis 
realazos  diarios! 

Pasc.  ¡Cincuenta  y  un  euartos  para  quedarse  en  ayunas! 

Leonor.  ¡Treinta  perros  chicos,  para  que  ni  mi  perra  pueda  to¬ 
mar  el  chocolate! 

Cleto.  ¡Seis  reales,  y  piso  quinto! 

Leonor.  ¡Con  entresuelo ! 

Pasc.  ¡Seis  reales,  y  sin  vistas  á  la  calle! 

Cleto.  ¡Pero  con  principio ! 

Leonor.  ¡Y  qué  principio!... 

Cleto.  ¡Dos  albondiguillas  para  los  tres! 

LEONOR.  ¡Para  los  cuatro!  (Enseñando  la  perra.) 

Cleto.  ¡Si  estalla  la  revolución  albondiguillas  he  de  hacer  con 
todas  las  pupileras  de  dos  pesetas  para  abajo! 

Pasc.  ¡Revoluciones!...  Desde  la  última  me  quedé  cesante  por 
vigésima  vez. 

Leonor.  ¡Eche  usted  credenciales! 

Pasc.  Yo  he  servido  e»  todos  los  ramos,  y  por  servir  bien 
ando  hoy  á  salto  de  rama! 
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Cleto.  No  hable  usted  de  ingratitudes  donde  estoy  yo...  ¡Yo!... 
Pero  cuando  llegue  el  día  no  queda  piedra  sobre  pie¬ 
dra  en  Madrid!...  ¡Sangre  y  esterminio,  ese  será  mi 
canto  de  guerra! 

Leonor.  ¿Y  dónde  me  dejan  ustedes  á  mí? 

Cleto.  ¿Dónde?...  (En  la  calle  te  dejaría  de  buena  gana!) 

Leonor.  Mi  papá,  brigadier...  y  yo...  ¡Si  ésto  hace  llorar  á  un 
guardacantón! 

Pasc.  No  hablemos  de  su  papá. 

Cleto.  Conocemos  la  historia. 

»  ,  * 

Leonor.  Si  no  fuera  por  mi  viñedo  de  Arganda... 

Pasc.  ¡Que  le  produce  cuatro  pesetas  diarias!... 

Cleto.  (Si  no  fuera  por  tu  viñedo  no  me  casaría  yo  contigo.) 
Leonor.  Cleto;  cuándo  estarán  por  fin  esos  papeles?... 

Cleh).  Pronto. 

Leonor.  ¿Qué  esperas?... 

Cleto.  El  consentimiento  de  mi  papá. 

Leonor.  ¡Jesús,  á  los  cincuenta  años! 

Cleto.  Yo  soy  un  niño  muy  bien  educado  y  no  doy  un  disgus¬ 
to  en  mi  casa.  (¡Si  ántes  estallara  la  revolución!...  Pero 
no  estallará,  y  tendré  que  casarme  con  estas  cuatro  fe- 
setas  de  Cárlos  tercero!...)  (Señalando  á  Leonor.) 

Pasc.  (Qué  ganga  se  lleva  usted,  amiguito...)  (Ap.  á  Cleto.) 
Cleto.  (¡Se  la  cedo  á  usted  por  la  mitad!) 

Pasc.  (¿Por  la  mitad?) 

Cleto.  (Sí,  hombre,  por  dos  pesetas.) 

Pasc.  (Eso  vale  nueva.  No  hacemos  negocio.) 

Cleto.  (Compra  usted  muy  barato,  amigo  mió.) 

Leonor.  ¿Qué  hablan  ustedes?... 

Pasc.  Nada:  disputando  por  poca  cosa. 

Cleto.  ¡Por  una  cosa  que  no  merece  la  pena!  Por  ocho  reales. 
Pasc.  Una  petaca  que  don  Cleto  quería  venderme. 

Leonor.  ¿De  piel  de  Rusia? 

Cleto.  No...  de  piel  de...  (vieja.) 

Leonor.  Si  está  en  buen  uso... 

Cleto.  ¡Nuevecita!...  Del  año  veinte  y  tres  próximamente. 
Leonor.  El  año  dé  mi  natalicio.  Lo  recuerdo  como  si  lo  estuvie- 


ra  viendo. 

Pasc.  Sí:  antes  de  aver. 

* 

Leonor.  Cómo  se  pasa  el  tiempo  sin  sentir! 

Pasc.  No  señora,  no:  vera  usted  cómo  tardan  en  dar  las  dos. 

hora  de  la  comida. 

Cleto.  ¡De  los  cuatro  garbanzos! 

Leonor.  Pues  ayer  había  más  de  veinte. 

Cleto.  ¡Es  que  ayer  era  dia  festivo! 

Leonor.  ¡Qué  patrona! 

Pasc.  Tan  joven  y  tan  cruel. 

Cleto.  ¡Viuda  de  un  bodegonero! 

Leonor.  Y  con  una  cara  que  parece  que  no  la  pagamos. 

Cleto.  ¡Claro,  parece  que  no  le  pagan  ustedes! 

ESCENA  II.  ' 

LOS  MISMOS,  ROSA,  con  bandeja,  con  chocolate  y  vaso  de  leche. 

llOSA.  ¡Hola,  buena  gente!  (Dejando  la  bandeja  sobre  la  mesa.) 
Leonor.  (¡Buena  gente!...  Qué  escasos  principios  tiene  esta  mu¬ 
jer!)  (Ap.  á  Cleto.) 

Cleto.  (¡Dos  albondiguillas:  eso  ya  lo  sabemos!) 

Rosa.  Se  tomó  el  chocolate?... 

Paso.  Sí  señora,  y  muy  rico  que  estaba...  ¿Verdad?... 

Leonor.  Riquísimo. 

Rosa.  Sin  canela. 

Cleto.  (Y  sin  cacao.) 

Rosa.  Como  que  no  se  lo  merecen  ustedes.  Pero  aquí  falta  una 
jicara. 

Cleto.  La  mia. 

Rosa.  Y  qué  ha  hecho  usted  de  ella? 

Cleto.  Pues  nada:  como  estaba  tan  rico,  impensadamente  me 
he  comido...  hasta  la  jicara* 

Rosa.  ¡Qué  barbaridad! 

Cleto.  Sí  señora,  hasta  la  jicara. 

Rosa.  Lástima  no  le  dieran  á  usted  jicarazo!...  Lo  que  tragan 
estos  cesantes!...  ¿Se  quiere  usted  comer  la  chocolate¬ 
ra?...  Es  de  barro  y  está  muy  cocidita... 


Cleto.  Gracias:  no  tomo  nada  á  deshoras. 

Rosa.  ¡El  demonio  del  hombre!  Si  siquiera  me  pagara... 
Cleto.  Pagaré,  doña  Rosa,  pagaré,  que  es  lo  mismo. 

*  Leonor.  Yo  le  respondo  á  usted  del  señor. 

Rosa.  Bonita  fianza. 

Leonor.  ¡El  señor  se  va  á  casar  conmigo,  y  yo  tengo  cuatro  pe¬ 
setas  diarias!... 

Rosa.  El  pupilaje  de  los  dos  importa  doce  reales. 

Cleto.  Aún  nos  sobran  cuatro  para  café. 

Leonor.  ¡Y  para  vestirnos!... 

Rosa.  ¡No  sudarán  ustedes  mucho  con  la  ropa!...  En  fin,  voy 
á  entrar  el  chocolate  al  nuevo  huésped. 

Pasc.  Verdad,  que  tenemos  un  nuevo  vecino. 

Cleto.  Este  chocolate  tiene  otro  color. 

Leonor.  ¡Y  con  su  vaso  de  leche! 

Paso.  Y  con  su  bollo  de  idem! 

Rosa.  ¡Cómo  que  me  pagará  veinte  reales!  Más  que  uste¬ 
des  tres  juntos. 

Cleto.  Será  un  magnate? 

Pasc.  Será  un  potentado?. 

Leonor.  Pues  lo  que  es  las  trabas... 

Rosa.  El  tendero  de  la  esquina  me  dijo  que  me  iba  á  mandar 
á  casa  un  personaje.  Á  un  conspirador  que  venía  de 
Portugal  y  de  Estremadura. 

Cleto.  ¿Conspirador?...  Sí  será  de  los  mios? 

Rosa.  Este  ha  venido  recomendado  por  el  tendero,  luego  este 
es  el  conspirador,  aunque  nada  se  sabe  de  cierto. 

Cleto.  Y  sabe  usted  el  color,  sobre  poco  más  ó  ménos? 

Rosa.  Es  así...  entre  rubio  y  moreno... 

Cleto.  No  es  eso:  pregunto  el  color  político. 

Rosa.  Él  viene  vestido  de  paño  pardo,  pero  según  el  tendero 
debe  ser  rojo...  muy  rojo. 

Cleto.  ¡Intransigente!.,  este  es  mi  hombre. 

Rosa.  Creo  que  es  un  general  de  reemplazo. 

Pasc.  ¡General! 

Leonor.  ¡Y  en  un  quinto  piso! 

Cleto.  ¡Lo  qué  hace  subir  la  política! 


I 
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Rosa.  Por  supuesto,  que  esto  es  muy  reservado  y  por  eso  se  f 
lo  digo  á  ustedes  tres  en  confianza. 

Cleto.  ¡Claro!...  (No  hay  más  huéspedes.) 

Rosa.  Tengan  ustedes  cuidado  con  él,  porque  dicen  que  es 
sanguinario  y  terrible. 

Cleto.  ¡De  los  mios,  señora,  de  los  mios! 

Pasc.  ¡Caramba  con  el  hombre! 

Leonor.  Pues  su  cara  repito  que  nada  revela... 

Rosa.  No  ve  usted"  que  viene  disfrazado. 

Leonor.  Y  qué  tiene  qué  ver  el  traje  con  la  cara?... 

Cleto.  Es  que  ahora  venden  caras  en  Madrid  para  todas  las 
circunstancias. 

Pasc.  ¡á  saber  cómo  será  la  suya! 

Cleto.  (Es  preciso  que  yo  le  vea.) 

Pasc.  (Rueño  será  que  yo  le  hable.) 

Rosa.  Mucho  sigilo,  señores.  No  lo  sabe  nadie  más  que  las  ve¬ 
cinas,  conque...  que  no  salga  de  la  calle.  Voy  á  entrar¬ 
le  el.  chocolate. 

Cleto.  ¡La  revolución  está  encima! 

Leonor.  ¡Ave  María  purísima! 

Pasc.  ¡Si  me  concediera  el  destino  veintiuno!... 

Rosa.  Lo  dicho,  y  mucha  reserva.  (Entra  por  la  primera  puerta 
derecha.) 

ESCENA  III. 

LOS  MISMOS,  ménos  ROSA. 

•  0!;:)í'!í;  -  *«> 

(Voy  á  ponerme  en  traje  más  digno.) 

(Es  necesario  que  me  adecente  un  poco...  Me  mudaré 
de  corbata  y  me  pondré  las  cruces.) 

¿Vas  á  la  Vicaria? 

Voy  á  vestirme  para  hablar  á  ese  caballero.  (Si  se  arma 
te  quedas  en  blanco.) 

(¡Si  peSCO  Un  destino!...  Hasta  luégO.  (Váse  foro  iz¬ 
quierda.) 

Hasta  después.  Cómo  te  burlas  de  mi  amor.  Solo  pien¬ 
sas  en  la  política. 


Pasc. 

Cleto. 

Leonor . 
Cleto. 

Pasc. 

Leonor. 


Cleto.  ¡La  patria  es  antes  que  nada! 

Leonor.  ¿Y  nuestra  boda?... 

Cleto.  ¡Eso  en  el  último  caso!... 

Leonor.  ¿Cómo? 

Cleto.  En  el  último  caso  será  cuestión  de  una  semana. 

Leonor.  ¡Ay,  qué  siete  dias  me  esperan! 

Cleto.  ¡Sangre  y  esterminio!  (Dando  un  grito  de  pronto.) 

Leonor.  ¡Jesús,  que  asustaste  á  mi  perrita! 

Cleto.  Estaba  poniéndome  en  situación.  ¡Qué  gorda  la  va  á 
haber!... 

Leonor.  Te  vas?... 

Cleto.  Á  mi  cuarto. 

Leonor.  Yo  también  al  mió  á  ponerle  el  collar  y  á  peinarle  la 
COla  á  mi  Llichia.  ¡AdiOS...  tirano!  (Váse  primera  iz¬ 
quierda.) 

CLETO.  Adiós...  calamidad!  (Váse  segunda  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

ROSA  y  BLAS,  primera  derecha. 

Blas.  ¿Y  dice  usted  que  la  casa  es  segura? 

Rosa.  Y  tan  segura.  ¿No  ha  visto  usted  la  chapa  sobre  la 

puerta? 

Blas.  Qué  chapa? 

Rosa.  La  del  seguro. 

Blas.  Yo  pregunto  por  la  seguridad  individual. 

Rosa.  En  mi  casa  está  usted  tan  seguro  como  en  medio  de  la 
Puerta  del  Sol. 

.  f  i  >i 

Blas.  En  medio  de  la  Puerta  del  Sol?  Pues  ahí  precisamente 
me  quitaron  el  reló  ayer  mañana. 

Rosa.  Eso  fué  una  casualidad. 

Blas.  Una  casualidad  que  no  me  hizo  maldita  la  gracia. 
Rosa.  (Parece  mentira  que  este  hombre  sea  lo  que  dicen.) 
Blas.  Lástima  que  no  tenga  balcones  esta  casa. 

Rosa.  Los  balcones  siempre  son  incómodos.  En  el  verano  en¬ 
tra  mucho  sol  y  en  el  invierno  mucho  frió. 

Blas.  Como  yo  vengo  de  mi  pueblo,  que  lo  es  Don  Benito,  nr 
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lo  que  usted  guste  mandar,  me  ahogo  entre  estas  cuatro 
paredes. 

Es  usted  estremeño? 

Si  señora,  del  mismo  Estremaura. 

(Qué  bien  disimula.  Parece  un  bruto  de  verdad.) 

Y  á  qué  hora  se  come  aquí? 

Á  las  dos,  si  á  usted  le  parece. 

Á  mí  el  comer  me  paece  siempre  bien  á  cualquier  ho¬ 
ra.  Que  esté  abundantito,  eh? 

Pues  ya  lo  creo.  Bonita  soy  yo  para  escasearles  nada  á 
mis  huéspedes!  Así  están  ellos  reventando  de  gordos. 

Yo  como  más  que  un  sabañón. 

(Come  mucho;  no  hay  duda;  es  político...  y  avanzado.) 
Comerá  usted  lo  que  le  dé  la  gana.  Pues  bonita  soy 
yo... 

Jé,  jé!  Ya  lo  creo  que  es  usted  bonita!  Tiene  usted  unos 
ojos  que  paecen  dos  mecheros  de  petróleo! 

(Cuándo  yo  decía  que  era  avanzado!...)  De  veras? 

Y  una  mano  que... 

(Cómo  disimula  el  gran  pillo!) 

¡Uy!"  qué  mano!  Me  la  hubiera  comido  con  el  chocolate 
mejor  que  el  bollo  de  leche. 

(Vaya,  si  el  tio  es  liberal!) 

Pues  y  esa  cinturita...  y  ese  aquel...  y  ese...  (Acercán¬ 
dose  mucho.) 

Caballero!  (Sino  fueras  general,  que  bofetá  te  habías 
ganao.) 

No  se  incomode  usted  por  tan  poco.  ¡Uy!  que  hociqui- 
to  pone  usted  cuando  se  enfada! 

(Sino  pensara  cobrarte  veinte  reales...)  (Y  qué  bien 
hace  el  papel  de  paleto!) 

Está  usted  soltera? 

No  señor. 

Casada? 

Tampoco. 

Entonces  está  usted... 

Estoy...  viuda:  pues  como  había  de  estar! 
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Blas.  Viuda?  Qué  lástima,  hombre,  qué  lástima! 

Rosa.  No  lo  sabe  usted  bien.  Mi  marido  era  todo  un  caballe¬ 
ro.  Usted  le  debió  conocer.  Era  sargento  segundo  de  la 
segunda  compañía  del  segundo  batallón  de  ingenieros. 
El  sargento  Majuelo!  Si  le  conocen  basta  los  perros. 

Blas.  Pues  por  eso  yo  no  le  conozco. 

Rosa.  (°arece  mentira  que  sea  general!) 

Blas.  No  be  conocido  nunca  más  majuelo  que  el  de  mi  tia 
que  esté  en  gloria. 

Rosa.  Como  en  la  melicia  se  conocen  ustedes  todos  ios  meli- 
tares... 

Blas.  Yo  no  he  servio  nunca. 

Rosa.  (Se  me  olvidó  que  viene  disfrazao  de  acónito.)  Pues,  si 
señor,  mi  marido  era  todo  un  caballero.  Puso  un  bode¬ 
gón  en  la  calle  del  Sombrerete  y  reventó  á  los  cuatro 
dias. 

Blas.  Reventó?  Tal  se  atracaría  él. 

Rosa.  No  señor,  no.  No  hizo  más  que  probar  uno  de  los  gui¬ 
saos  que  yo  hacía  y  reventó  á  las  tres  horas. 

Blas.  Pues  vaya  un  guisao  que  hizo  usted! 

Rosa.  De  los  de  á  cuatro  cuartos  la  ración. 

Blas.  Haga  usted  el  íávor  de  no  ponerme  más  que  el  cocido 
y  la  sopa  para  comer. 

Rosa.  Le  haré  á  usted  un  guisadito... 

Blas.  No!  no  señora:  yo  como  muy  poco  y  tengo  bastante  con 
el  cocido. 

Rosa.  Como  usted  quiera.- 

Blas.  ¡Ah!  patrona,  que  si  viene  álguien  á  buscarme  no  estoy 
en  casa. 

Rosa.  Ya  lo  suponía  yo,  no  ve  usted  que  estoy  en  el  ajo... 

Blas.  ¡Ah,  ya!  Conque  usted  está...  (Maldito  si  le  entiendo 
una  palabra.) 

Rosa.  Esta  casa  es  muy  reservada  para  todo  y  estará  usted 
segur  ito. 

Blas.  Sí,  eh?  Pues  me  alegro  mucho.  (No  venga  ese  demonio 
de  sobrino  á  sacarme  los  cuartos  como  de  costumbre.) 

Rosa.  Hágase  usted  cuenta  que  soy  muda  y  ciega. 
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Blas.  Ya,  ya  lo  voy  viendo! 

Rosa.  Hasta  luego,  señor  estremeño...  de  pega.  (Muy  bajito.) 

Blas.  Cómo  de  pega? 

Rosa.  Cuando  le  digo  á  usted  que  estoy  en  el  ajo!...  (vá§e  por 

el  foro  haciéndole  señas  y  con  mucho  misterio.) 

ESCENA  V. 

. 

BLAS,  solo. 

¿Qué  está  en  el  ajo?...  Pues,  señor,  quién  le  habrá  di¬ 
cho  que  mis  parientes  me  desuellan  vivo?  El  tendero 
que  me  mandó  á  esta  casa  y  que  me  conoce...  si  no  de 
donde...  Y  la  patrona  tiene  una  fisonomía  de  cara  que 
se  la  pué  mirar.  Si  yo  parase  aquí  muchos  dias,  me 
paece,  me  paece,  que  teníamos  arreglo.  Pero  qué  me 
importa,  si  en  cuanto  tenga  concedía  la  concesión  de 
los  terrenos  pa  el  mataero  me  largo  de  Madrid.  ¡Y  qué 
buen  año  se  presenta!...  Quinientos  cebones  tengo  que, 
salva  sea  la  comparanza,  no  los  hay  mejores  en  too  el 
reino.  ¿Qué  hora  será?...  (Echando  mano  al  reloj.)  ¡Toma, 
toma!...  Si  no  tengo  reló!..  Vamos  que  quitárselo  á 
uno  en  la  puerta dei  Sol...  eso  no  pasa  más  que  en  Ma¬ 
drid.  ¡Y  cuidiao  que  lo  llevaba  bien  metió  entre  la  faja! 
Yo  como  veía  tantos  polizontes  de  policía  á  mi  lao  creí 
que  estaba  uno  seguro...  Lo  que  es  cuando  tenga  que 
salir  con  dinero,  en  un  bolsillo  llevo  la  monea  y  en  el 
otro  un  guardia  civil.  Á  ver  si  así  le  meten  á  uno 
mano. 

ESCENA  VI. 

BLAS  y  PASCUAL,  que  desde  que  sale  no  deja  de  hacer  reverencias. 

*  H  *  -  -  Ar 

PaSC.  (Aquí  está  mi  hombre.)  ¡Caballero!...  (Saludando  exage¬ 

radamente.) 

Blas.  ¡Hola,  amigo! 

Pasc.  (Qué  franqueza...  Qué  tono...  qué  traje...  Vaya  usted  á 
juzgar  por  las  apariencias.)  (Vuelve  á  saludar.) 
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(¡Cuántas  contorsiones;  paece  un  saltamontes!) 
Excelentes  días,  tenga  su  excelencia!... 

Excelentísimos. 

Beso  á  vuecencia  humildemente  las  manos. 

¡No,  hombre,  no  me  bese  usted  nada!  (Pero  qué  cum¬ 
plió  es  el  tío  este.) 

Yo  me  llamo  don  Pascual  Cascarilla. 

Por  muchos  años. 

El  infortunio  y  los  cambios  políticos  nos  colocan  hoy  á 
la  altura  de  un  quinto  piso. 

Si  señor,  con  entresuelo.  (Á  dónde  irá  á  parar?) 

En  materia  de  habitaciones,  según  el  bolsillo  baja,  e  \ 
hombre  sube...  Por  eso  me  encuentra  á  estas  alturas 
vuecencia. 

Me  llamo  Blas,  caballero.. 

Demasiado  sé  yo  cómo  vuecencia  se  llama,  pero  llamé¬ 
mosle  Blas  si  le  padece. 

¡Pues  no  me  ha  de  parecer! 

Vuecencia... 

Quiere  usted  llamarme  por  mi  nombre? 

Comprendo,  don  Blas,  comprendo,  y  respeto  su  incóg¬ 
nito. 

(Y  vuelta  á  ponerme  motes.) 

Yo  he  discurrido  lo  siguiente:  hoy  está  usted  aquí,  pe¬ 
ro  mañana  estará  usted  en  otra  parte. 

Mañana  no,  pero  pasado  me  tendrá  usted  en  mi  pueblo. 
¡Ó  en  el  poder,  que  es  muy  fácil! 

(Me  parece  á  mí  que  este  tio  no  tiene  la  mollera  muy 
sana!) 

Voy  á  contarle  á  usted  mi  historia  triste  y  lamentable. 
¡Pues  me  voy  á  divertir! 

Yo  lie  servido  cuatro  años  en  Correos...  ¡Cuatro  años  en 
la  reja  de  certificados,  donde  pueden  certificar  mi  con¬ 
ducta! 

Me  alegro  mucho. 

Fui  luégo  tres  meses  administrador  de  un  ambulante  y 
en  los  tres  meses  descarrilé  doce  veces. 
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Blas.  Vamos! 

Pasc.  Una  vez  por  semana.  Quedé  cesante  y  pasé  á  Hacienda; 
al  ramo  de  tabacos.  Á  la  fábrica  de  Gijon. 

Blas.  ¡Buenos  puros  se  fumaría  usted! 

Pasc.  ¡Sí  señor  que  me  fumé,  pero  aquella  breva  sólo  duró 
cuatro  semanas! 

Blas.  ¡Qué  lástima,  hombre,  qué  lástima! 

Pasc.  Pasé  á  Ultramar... 

Blas.  Buen  salto! 

Pasc.  Sin  moverme  de  Madrid. 

Blas.  Eso  sí  que  no  lo  entiendo. 

Pasc.  ¡En  Ultramar  naufragué  á  los  quince  dias! 

Blas.  Pero  pudo  usted  salvarse? 

Pasc.  No  señor;  traté  de  salvarme  en  una  tabla,  pero  por  fin 
me  ahogué  miserablemente. 

Blas.  ¡Que  se  ahogó  usted! 

Pasc.  Sí  señor;  mi  tabla  de  salvación  era  uu  diputado  de  la 
minoría,  de  conciencia  tan  recta,  que  se  murió  de  re¬ 
pente  al  discutirse  los  presupuestos. 

Blas.  ¿Y  qué  me  importa  á  mí  todo  eso? 

Pasc.  Quedé  cesante  como  digo,  y  pasé...  pasé... 

Blas.  ¡Pase  usted  por  alto  lo  que  pasó! 

Pasc.  Muerto  mi  diputado,  y  sin  saber  á  dónde  agarrarme, 
me  colgué  de  las  narices  de  un  senador,  que  me  metió 
en  Gracia  y  Justicia. 

Blas.  ¡Siquiera  por  quitarse  ese  peso  de  encima! 

Pasc.  El  senador  tenía  la  nariz  muy  larga. 

Blas.  ¡Ya,  ya  me  lo  figuro! 

Pasc.  Se  olió  la  crisis  y  presentó  la  renuncia  de  su  cargo.  Di¬ 
cho  se  está  que  yo  me  quedé  en  la  calle  al  otro  dia. 

Blas.  ¡Qué  lástima,  hombre,  qué  lástima! 

Pasc.  Buscando  entre  mis  relaciones,  tropecé  con  un  gentil¬ 
hombre  y  me  colgué  de  los  faldones  del  gentil-hombre # 

Blas.  ¿Otra  vez?  Pues  siempre  ha  ido  usted  colgado  de  todo 
el  mundo. 

Este  gentil-hombre  me  hizo  meter  la  cabeza  en  el  Ca¬ 
nal  de  Isabel  segunda. 
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¡Ahí  sí  que  se  ahogaría  usted  al  poco  tiempo! 

No  señor,  en  el  Canal  estuve  año  y  medio. 

¡Pues  valiente  resuello  tiene  usted,  amiguito! 

¡Año  y  medio  estuve  en  el -Canal,  pero  vino  la  revolu¬ 
ción  y  me  partió  en  canal.  Entre  aquellos  disturbios, 
cate  usted  que  á  un  portero  de  Correos  me  lo  encuen¬ 
tro  de  gobernador  civil... 

¿Y  se  colgó  usted  del  portero,  de  seguro? 

¡No  señor,  el  portero  me  dejó  á  mí  colgado! 

Hizo  muy  bien. 

No  le  quiero  á  usted  decir  nada  de  lo  que  yo  pasaría. 
No,  no  me  lo  diga  usted. 

Lo  que  sí  le  contaré,  es  cuando  desesperado  de  no  ha¬ 
llar  destino,  me  lancé  al  ferro-carril... 

¿Y  no  le  rompió  la  crisma?  ¡Pero  hombre,  qué  suerte 
ha  tenido  usted  siempre! 

No  lo  crea  usted.  He  sido  muy  desdichado, 

Y  me  hace- usted  el  favor  de  decirme...  así,  clarito,  co¬ 
mo  hablan  en  mi  pueblo,  á  qué  vienen  tós  esos  cuen¬ 
tos?... 

Don  Blas,  sé  quien  es  usted.  Sé  lo  que  ha  sido  y  sé  lo 
que  será. 

Pues  amigo,  ya  sabe  usted  más  que  yo. 

¿Á  qué  viene  ese  misterio  cuando  le  repito  que  sé 
quien  es? 

¿Lo  sabe  usted?  Pues  me  alegro  mucho.  Hasta  la  tarde! 

(Marchándose. ) 

Don  Blas.  (Deteniéndole.)  Ya  que  la  casualidad  nos  ha 
unido,  sólo  me  resta  decirle,  que  si  mañana  ocupa  us¬ 
ted  el  puesto  que  merece,  se  acuerde  usted  de  su  com¬ 
pañero  de  desgracia.  ¡Acuérdese  vuecencia  de  los  seis 
reales  con  principio! 

Á  mí  me  cuesta  más  caro.  , 

Á  pesar  de  su  ofrecimiento,  cuando  yo  lo  crea  oportu¬ 
no  me  colgaré  de  usted. 

¡Cuidadito,  que  yo  no  admito  colgajos  de  nadie!  Ni  yo 
soy  diputado,  ni  senaor,  ni  sirvo  para  nada.  ¡Conque  va 


estamos  al  cabo  de  la  calle! 

Pasc.  ¡Intrigue  usted!  ¡Luche  usted!  Mi  lengua  aerá  muda, 
mis  oidos  sordos,  pero  al  pisar  las  gradas  del  pináculo 
acuérdese  usted  de  su  vecino  y  compañero  el  infortu¬ 
nado  Pascual  Cascarilla! 

Blas.  ¡Pero  hombre  de  Dios! 

Pasc.  ¡Á  la  orden  de  vuecencia! 

Blas.  ¡Vaya  usted  al  infierno  con  sus  desatinos! 

Pasc.  (Qué  génio!...  Qué  arranques...  ¡Cómo  se  le  está  cono¬ 
ciendo  que  es  general!...)  (Váse  foro  izquierda  después  de 
saludarle  repetidas  veces.) 

ESCENA  VII. 

BLAS,  y  á  poco  CLETO. 

Blas,  Este  hombre  me  ha  tomao  por  otro...  Y  empeñao  en 
llamarme  vuecencia,  y  dale  con  los  desatinos  y  dale  con 
colgarse  de  todo  el  mundo.  Pensé  que  se  iba  á  estar 
aquí  too  el  dia...  ¡Si  habrán  llegao  bien  los  chorizos  de 

prueba?  (Mirando  una  cesta  que  habrá  en  un  rincón  y  sa¬ 
cando' un  cuchillo)  Demonio!  Ya  me  olvidé  que  tengo 
que  comprar  doce  cuchillos  como  este.  (Volviendo  á  guar¬ 
dar  el  cuchillo.)  De  paso  que  voy  ahora  á  despachar  e? 
negocio  de  los  terrenos... 

CLETO.  Á  la  Órden  de  Vuecencia!  (Saliendo  y  cuadrándose.) 

Blas.  ¡Caracoles!  (cieto  cierra  todas  las  puertas.  )  (¿Qué  va  á 
hacer  este  hombre?) 

Cleto.  ¡No  se  admire  vuecencia  si  á  través  de  ese  disfraz  he  re¬ 
conocido  al  hombre  de  la  época. 

Blas.'  (¡Pero,  vamos,  en  qué  me  pareceré  yo  á  ese  vuecencia 
que  todos  me  confunden  con  él?  ¡Como  yo  me  llegue 
á  amoscar! 

CLFTO.  ¡Cuente  USted  Conmigo!  (Hablando  bajo  y  con  mucho  mis¬ 
terio.) 

Blas.  Con  usted?... 

Cleto.  Para  todo:  absol utamenle  para  todo.  ¡En  mí  tiene  usted 
un  corazón  de  piedra  y  un  brazo  de  hierro!  ¡Estas 


cruces  responden  por  mí!  (Señalando  lasque  sacará  en  el 
pecho.) 

Blas.  ¡Mire  usted  que  es  mucha  cruz  la  que  se  me  ha  venío  á 
mí  encima! 

Cleto.  ¡Cuánto  necesitaba  España  de  un  hombre  como  usted! 

¡Cuánto!  ¿Estamos  solos?  (Mirando  á  todas  partes  y  des¬ 
pués  abrazándole  estrechamente.  )  ¡Apriete  usted,  mi  gene¬ 
ral,  apriete  usted! 

Blas.  ¿°ero  quiere  usted  explicarme?*Si  yo  no  le  he  visto  en 
mi  vida,  ni  quiero.., 

Cleto.  Yo  soy  don  Cleto  Zafarrancho,  teniente  con  la  absoluta, 
y  valiente...  valiente  hasta  la  punta  de  los  pelos!  ¡Ten¬ 
go  treinta  años! 

Blas.  ¿Treinta  años?...  Pues  representa  usted  muchos  más. 

Cleto.  ¡Treinta  años  de  inmaculados  servicios  á  mi  patria! 
Tengo  cuatro  cruces  rojas:  tres  blancas:  cuarenta  y 
siete  acciones  de  guerra,  y  cincuenta  y  ocho  pronun¬ 
ciamientos! 

Blas.  (¿Á  que  me  pronuncio  yo  también?) 

Cleto.  Soy  hombre  de  acción:  enérgico,  inflexible,  atrevido, 
recto,  duro  y  liberal...  ¡Liberal  hasta  la  suela  de  los 
zapatos,  que  ya  casi  son  los  calcetines!  (señalando  el  pie.) 

Blas.  ¡Pues  que  le  echen  á  usted  medias  suelas! 

Cleto.  ¡Aborrezco  los  términos  medios!  ¡Estoy  desesperado! 
Estoy,  que  me  tiraría  por  la  ventana  al  patio.  ¡En  fin, 
cómo  estaré  cuando  he  decidido  casarme! 

Blas.  ¡Qué  barbaridad! 

Cleto.  ¡Casarme  concuna  vieja!  Pero  la  casualidad  le  ha  co¬ 
locado  á  usted  entre  la  vieja  y  yo.  ¡Ya  no  me  caso! 

Blas.  Cásese  usted,  hombre. 

Cleto.  ¡Que  no  me  caso! 

Blas.  ¡Pues  no  se  case  usted! 

Cleto.  ¡De  morir  paulatinamenteTprefiero  morir  de  un  tiro! 

Blas.  En  eso  tiene  razón.  Pues  nada,  pegúese  usté  el  tiro  y 
déjeme  usté  en  paz. 

Cleto.  ¡Quiero  morir  matando  como  usted! 

Blas.  (¿Quién  le  habrá  dicho  á  este  que  yo  mato?) 
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Cleto.  ¿Y  cómo  ha  dejado  usted  Estremadura?  ¿Responderá  en 
caso  de  apuro? 

Blas.  Hombre,  si  se  la  llama  fuerte,  creo  que  sí. 

CLETO.  ¿Están  excitados  los  ánimos?  (Con  mucho  misterio  en  todas 
las  prcg-untas.) 

Blas.  Los  estremeños  seguimos  tan  campechanos  como  siem¬ 
pre. 

Cleto.  ¡Es  necesario  no  detener  el  golpe!  La  sociedad  se 
desmorona.  La  patsia  peligra.  ¡La  gente  necesita  san- 
*  gre  y  es  preciso  que  la  matanza  comience  cuanto 
ántes! 

Blas.  ¡Toma;  la  matanza  descomenzó  ayer  en  mi  pueblo! 

Cleto.  ¡Cómo!  ¿Conque  ya  es  un  hecho?  ¡Á  la  calle,  mi  gene¬ 
ral,  á  la  calle! 

Blas.  Ayer,  según  este  telégrafo  que  tengo  en  el  bolsillo,  ma¬ 
taron  Sesenta.  (Enseñando  un  parte.) 

Cleto.  ¡Los  mataron!  ¿Y  cómo? 

Blas.  Cómo?...  ¡Cómo  había  de  ser,  pasados  á  cuchillo.  Con 
un  buen  pinchazo  en  la  garganta  cada  uno  tiene  bas¬ 
tante!  Cuestión  de  dos  horas  teniendo  ya  práctica. 

Cleto.  Y  lo  dice  usted  tan  tranquilo? 

Blas.  Toma,  pues  ya  lo  creo;  ¡no  he  hecho  otra  cosa  en  mi 
vida! 

Cleto.  ¡Tiene  usted  un  corazón  todavía  más  duro  que  el  mió! 

¡Es  usted  más  sanguinario  que  yo!  ¿Y  con  qué  armas 
contamos? 

Blas.  Con  unos  cuchillos  á  propósito. 

Cleto.  De  modo  que  será  una  guerra  sin  cuartel? 

Blas.  ¡Guerra  de  matadero,  hombre,  de  matadero! 

Cleto.  ¿Y  la  autoridad  de  su  pueblo,  qué  hace? 

Blas.  La  autoridad,  pagándole  su  tanto  por  cada  cabeza! 

Cleto.  ¡Qué  atrocidad!  No  me  quedaba  más  que  oir.  ¡Cuente 
usted  conmigo! 

Blas.  ¿Para  qué? 

Cleto.  ¡Para  la  matanza! 

Blas.  ¿Pero  usted  servirá? 

Cleto.  Cuando  el  hambre  aprieta,  ¿quién  no  sirve? 


Blas. 


(Este  pobre  querrá  una  plaza  en  el  matadero.  Qué 
demonio,  yo  no  puedo  ver  lástimas.)  Cuente  usted  con 
lo  que  desea. 

Cleto.  ¡Gracias,  corazón  magnánimo!...  ¿Y...  cuándo  se  dará 

el  grito? 

Blas.  ¿El  grito?  Cuando  á  usted  le  dé  la  gana!...  Vaya,  lo  di¬ 
cho  y  no  me  maree  usted  más.  (Márchándose.) 

Cleto.  ¿Pero  va  á  salir  á  la  calle?  Advierto  á  usted  que  hay 
mucha  policía. 

Blas.  ¡Qué  ha  de  haber  policía,  hombre,  cuando  ayer  me  qui¬ 
taron  el  relé  eo  la  puerta  del  Sol! 

Cleto.  ¡En  la  coníianza  está  el  peligro! 

Blas.  Teni'O  que  ir  á  un  menisterio... 

Cleto.  ¡Meterse  en  la  boca  del  lobo! 

Blas.  ¡Qué  lobo  ni  que  ocho  cuartos!  Hasta  después,  y  cuente 
con  lo  ofrecido. 

Cleto.  Yo  le  acompañaré. 

Blas.  No,  si  no  hay  necesidad. 

Cleto.  Partamos  el  peligro. 

Blas.  ¡Que  no  me  da-la  gana!  (Empujándole  y  marchándose  foro 

derecha.) 

ESCENA  IX. 

CLETO,  á  poco  LEONOR  y  después  PASCUAL. 

Cleto.  ¡Qué  lacónico  y  qué  imperativo!  Sobre  todo,  qué  genio 
tan  indómito.  Me  reconocerán  el  empleo  de  brigadier 
lo  menos.  ¿Y  la  matanza?  En  caso  de  apuro  no  faltará 
un  rincón  donde  meterme;  porque  yo  soy  terrible... 
pero  cuando  llega  el  caso  corro  como  el  primero. 
Leonor,  (saliendo.)  ¡Cleto  mió! 

Cleto.  ¡Señora,  yo  ya  no  me  pertenezco!  ¡Soy  de  la  patria  en 
cuerpo  y  alma!  (Paseándose.) 

Leonor.  Ese  hombre  me  lo  ha  levantado  de  cascos.  ¡Reniego 
de  la  política! 

(saliendo.)  Amigo  don  Cleto,  he  hablado  con  el  incóg¬ 
nito. 


Pasc. 


ÜLETO. 

Pasc. 

Leonor. 

Cjleto. 

Leonor. 

Pasc. 

Cleto. 

Pasc. 

Cleto. 

Leonor. 

Cleto. 

Leonor. 

Cleto. 

Leonor. 

Cleto. 

Leonor. 

Pasc. 

Leonor. 

Pasc. 

Cleto. 

Pasc. 

Leonor. 

Cleto. 

Leonor. 

Pasc. 

Cleto. 

Pasc. 

Cleto. 

Leonor. 


Yo  también. 

¿Y  qué  le  parece  á  usted? 

Sí;  qué  te  ha  dicho? 

¿Qué  me  ha  dicho?  ¿Qué  me  parece?  ¡Que  la  matanza 
comenzará  en  Madrid  mañana  mismo! 

¡Ave  María  purísima! 

¡Pero  don  Cleto! 

En  provincias  la  rebelión  es  un  hecho.  ¡Ayer  mataron 
sesenta  en  Don  Benito!  ¡He  visto  el  parte! 

Pues  los  periódicos  nada  han  dicho. 

¡Qué  Lian  de  decir,  hombre,  qué  han  de  decir! 

¿Y  es  efectivamente  un  general? 

Pues  no  ha  de  ser.  ¡Se  le  está  conociendo  en  todo,  se¬ 
ñora! 

Yo  no  lo  he  echado  de  ver  y  eso  que  mi  papá  fué... 
¡Usted  no  tiene  ojos  en  la  cara! 

¡Cómo  que  nó! 

¡Eso  son  dos  candilejas  medio  apagadas! 

¡Habrá  insolente! 

¡Señora,  prudencia!  (Tratando  de  contenerla.)  (¡Si  yo  pes¬ 
cara  tus  cuatro  pesetas!) 

Usted  sí  que  es  formal  y  caballero. 

¡Caballero...  sobre  todo! 

Puede  usted  casarse  con  ella.  Yo  no  la  quiero  ni  de 
balde. 

Leonor? 

Pascual? 

¡Sangre  y  esterminio!  No  deseo  otra  cosa.  Qué  falta  me 
hace  á  mí  ese  vegestorio!  (Paseándose.) 

¡Pues  me  casaré  con  él. 

¿De  Veras?  (Muy  galante.) 

Buen  provecho!  ¿Qué  tendrá  en  esa  cesta  el  general?.. 

(Reparando  en  la  cesta.) 

Acaso  traiga  el  uniforme. 

Veamos.  (Abriendo  la  cesta.)  ¡Cáscaras!  (Sacando  el  cuchi 
lio  que  habrá  dentro.) 

¡Jesús,  qué  cuchillo! 
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Cleto.  ¡Cómo  huele  á  sangre  humana!  ¿Y  qué  es  esto  que  hay 
aquí?  (Mirando  dentro.) 

Pasc.  La  casaca,  hombre,  la  casaca. 

Cleto.  ¡Qué  casaca,  si  es  una  ristra  de  chorizos!  (Sacándolos  de 
la  cesta.)  Municiones  de  boca.  Es  un  general  preve¬ 
nido. 

Leonor.  Y  qué  ricos  deben  ser. 

Pasc.  Todo  magro! 

Cleto.  ¿Les  meteremos  el  diente? 

Pasc.'  Por  tres  ó  cuatro,  creo  que  no... 

CLETO.  Manos  a  la  obra.  (Corta  chorizos  y  Leonor,  Pascual  yCleot 
cogen  uno  cada  uno.) 

Leonor.  ¡Están  riquísimos! 

Cleto.  ¡Como  hechos  de  encargo! 

Pasc.  ¡Y  para  un  personaje!  > 

ESCENA  X. 

LOS  MISMOS,  ROSA. 

Rosa.  Jesús,  que  modo  de  tragar! 

Cleto.  Señora,  pruebe  usted  esto.  (Dándole  un  chorizo.) 

Rosa.  Pero  v  si  viene  ese  hombre? 

o 

Pasc.  Qué  ha  de  venir. 

Leonor.  Son  de  lomo  puro. 

Rosa.  Sí  que  son  buenos. 

Cleto.  ¡Si  echara  usted  de  estos  al  cocido! 

Rosa.  No  pagarían  ustedes  seis  reales.  Siento  pasos. 

Cleto.  Demonio! 

Pasc.  Será  él. 

CLETO.  Tapemos  la  cesta.  (Colocan  la  cesta  en  su  sitio  y  se  quedan 
inmóviles.) 

ESCENA  XI. 

\ 

LOS  MISMOS,  BLAS. 

Blas.  Pues  no  me  marcho  y  me  dejo  olvidada  la  cesta. 

Cleto.  Sí,  eh?  (Sonriéndose ) 
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Pasc.  Qué  descuido!  (id.) 

Leonor.  Qué  distracción,  (id.) 

Rosa.  Qué  gracia! 

Blas.  (Mirando  la  cesta.)  Esta  cesta  la  han  abierto.  ¡Aquí  faltan 
chorizos! 

Rosa.  ¿Que  faltan? 

Cleto.  Yo  no  sé... 

Pasc.  Ni  yo... 

Leonor.  Ni  yo... 

Rosa.  Acaso  la  gata... 

Cleto.  ¡Es  más  ladrona!... 

Blas.  ¿Conque...  la  gata...  eh?.,.  ¡Pues  siento  mucho  que  la 
gata  se  los  haya  comido! 

Cleto.  Es  natural. 

Pasc.  Ya  lo  creo. 

Rosa.  Está  claro. 

Blas.  Lo  siento  mucho,  porque  los  de  encima  precisamente 
estaban  envenenados  con  estrignina! 

Todos.  ¡Estrignina! 

Blas.  ¡Perrera,  sí  señor,  perrera! 

Leonor.  (¡Á  mí  me  arden  las  tripas!) 

Rosa.  (Yo  no  sé  qué  me  da!) 

Cleto.  (Yo  no  sé  qué  siento!) 

Pasc.  (¡Qué  sabor  de  boca!) 

LeONOR.  ¡Ay!  (Retorciéndose.) 

Rosa.  ¡Ay!  (id.) 

Cleto.  ¡Ay!  (id.) 

Pasc.  ¡Ay!  (id.) 

Blas.  ¿Qué  les  pasa  á  ustedes? 

Cleto.  ¡¡Que  estamos  envenenados!! 

Blas.  ¡Já!  já!  já!  já! 

Rosa.  ¡Y  se  ne!... 

Pasc.  ¡Infame! 

Leonor.  ¡Asesino! 

Blas..  ¿Conque  la  gata...  eh?  Já!  já!  já!  ¡Pobre  animalito!... 
Pasc.  ¡Llamar  á  un  médico! 

Leonor,  ¡ó  á  dos! 
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Cleto. 

Paso. 

Rosa. 

Blas. 

Cleto. 

Leonor. 

Pasc. 

Rosa. 

Blas. 

Rosa. 

Blas. 

Rosa. 

Leonor. 

Cleto. 

Blas. 

Leonor. 

Blas. 

Pasc. 

Cleto. 

Blas. 

Rosa. 

Blas. 

Cleto. 

Pasc. 

Rosa. 

Blas. 

Cleto. 

Pasc. 

Cleto. 

Pasc. 

Cleto. 


;Nos  han  dado  la  morcilla! 

¡En  forma  de  chorizo! 

¡Yo  estoy  muy  mala! 

Yaya,  no  hagan  ustedes  más  pucheros,  que  no  hay  tal 
estrignina  ni  tales  calabazas. 

De  veras? 

De  veras? 

¿Será  verdad? 

Pues  vaya  una  gracia!  ¡El  demonio  del  hombre! 

¡El  demonio  de  la  mujer! 

¡No  chille  usted,  porque  doy  parte  á  la  policía  y  va  us¬ 
ted  al  Saladero! 

Yo?... 

Por  conspirador. 

¡Y  revolucionario! 

¡Señoras,  que  me  comprometen  ustedes! 

Yo  conspirar? 

Usted  mismo  lo  ha  dicho.  ¡Usted,  señor  general  de  in¬ 
cógnito! 

Yo  no  soy  general,  señora.  ¡Yo  soy  un  tratante  en  ga¬ 
nado  de  cerda,  y  no  me  meto  con  nadie! 

¡Cómo!  ¿No  es  general? 

¿Y  los  sesenta  muertos  de  su  pueblo? 

Sí  señor.  ¡Sesenta  cebones  de  primera  clase! 

¿Y  cómo  se  atreve  usted  á  venir  recomendado  por  el 
tendero? 

¡Pregúnteselo  usted  á  él! 

¡Mandar  un  bárbaro  semejante  á  la  misma  casa  que 
destinaba  á  un  general!... 

¡Eso  no  se  le  ocurre  mas  que  á  un  tendero! 

¡Y  no  se  daba  poco  lustre! 

Señores,  yo  no  he  dicho  una  palabra! 

¡Habrá  farsante! 

¡Qué  había  de  ser  eso  general! 

¡Si  se  le  está  conociendo  en  la  cara! 

¡Embustero! 

¡Trapalón! 
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Blas.  ¡Como  yo  me  amosque! 

Pasc.  ¡Y  me  brindaba  protección! 

Cleto.  ¡No  sé  cómo  no  lo  reviento! 

Blas.  Y  qué  culpa  tengo  yo  de  que 
Cleto.  ;Mi  gozo  en  un  pozo!  Leonor 
Leonor.  ¡Cleto  de  mi  alma,  me  caso  con  Pascual! 

Pasc.  Justo:  se  casa  conmigo. 

Cleto.  ¿Ni  lo  uno  ni  lo  otro?  ¡Sangre  y  esterminio!  (Pa¬ 
seándose.) 

*  % 

Blas.  Me  marcho  de  esta  casa  de  locos.  Tome  usted,  patrona. 

(Dándola  tres  pesetas.) 

Rosa.  ¿Qué  es  esto?... 

Blas.  ¿Eso?...  tres  pesetas:  el  pupilaje  de  dos  dias! 

Rosa.  ¡Cómo  tres  pesetas!  ¡Me  pagará  usted  un  duro  diario! 
Blas.  Yo  no  pago  más  que  lo  anunciado. 

Rosa.  Es  que  el  trato  que  yo  le  he  dado!... 

Blas.  Ha  sido  bueno,  es  verdad.  ¡Muchas  gracias,  y  hasla  la 
vista! 

Pasc.  Dele  usted  chocolate  con  bollo  de  leche! 

Rosa.  Bien  nos  la  ha  dado  por  boca...  ¡Vaya  usted  con  Dios, 
so  matachin! 

Cleto.  ¡Choricero  de  tres  al  cuarto! 

Blas.  ¡Valiente  chasco  se  han  llevado!  ¡Já!  já!  já!  Que  forme 
la  guardia,  que  el  general  se  va  á  la  calle!  (Cogiendo  la 

cesta.) 

Cleto.  ¡Vaya  usted  de  ahí! 

Rosa.  ¡Fuera  de  mi  casa!  (Echándole  todos.) 

Blas.  (Bajando  al  peoscenio.) 

¡Yr.  que  esta  gente,  formal 
por  general  me  tomó, 
dame  un  tratamiento  igual 
y  que  oiga  al  instante  yo 
un  aplauso  general! 


FIN  DLL  JUGUETE . 


ustedes  sean  tan  bolonior? 

mía?  (Acercándose.) 
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